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DE CASTIGO 

biloca que tanto se hab la y se protesta de los m a r -

lii'ios apl icados en el Montjuich á ciertos anarqu i s t as . 

O c a s i ó n opor tuna de l l amar la atención de todos, y 

especialmente del Excmo. Sr. Ministro de Gracia y 

^'sticia, sobre las l l amadas celdas de castigo, ex i s ten-

en la Cárcel Modelo, cuyas celdas, es preciso decir-

si'i ambages ni rodeos, con,stituyen u n a verdadera 

^^cursal de la Inquis ic ión en pleno sigdo x i x . 

Hace unos tres años, con motivo de hal larse presos 

'iiJestros compañeros en la prensa los entonces r edac -

*°'"es de El Pais, v is i tábamos con frecuencia aquel es-

^olccimiento penal , y en u n a de esas visi tas tuv imos 

^'^íisión de v e r l a s referidas celdas, que son de dos cía-

'̂ .v̂ ' ^" '^s y otras, a u n q u e t ienen en t rada por u n a au-

'̂ ^ii'o.sa galer ía , son sub te r ráneas ,ya que sus ven tanas 

colocadas j u n t o al techo se encuen t ran al exterior casi 

•livel del suelo, lo cual hace que la h u m e d a d .se fil-

e por todas par tes e n ' g r a d o ext raord inar io ; unas y 

^^'*s también carecían, al menos por aquel entonces , 

^''istales, lo que equivaldr ía más de una vez á i m -

Potier pena de muerte á un infeliz recluso, el cas t igar le , 

^^hk por una falta levísima, á que pase días y días en 

^^^lella nevera; y si á esto se añade que esas habi ta-

^l^ues son reducidís imas y no es fácil buscar en el 

ejercicio el calor t an necesario para la vida, y si ade-

ll̂ ŝ se t iene en cuenta que el cas t igado no puede dís-

/•^er, ni de silla ni de u n a cama, no permi t ién-

^. ® más ajuar que la m a n t a miserable que el estable-

'diento proporciona, se comprenderá que es u n a ver-

lera i n h u m a n i d a d el tener á u n a persona allí , aun-

p ® Sea sólo una noche de esas crudas de invierno, 

los^i ^1^1. como* decíamos, h a y celdas de dos clases, y 

•iestinadas á los que h a n cometido faltas más g r a -

i'eunen á todas las incomodidades referidas el 

^i'ror de estar comple tamente á obscuras, has ta el 

i'emo de tener las paredes p in tadas de negro; y siu 

j^*^^' la Iuí ; del día, s int iendo los funestos efectos de la 

'^^üedad y de u n frío intensísimo, ' 'sin una silla donde 

tarse, sin u n a cama donde descansar , y en una 

horr ible soledad, sin más compañ ía que la de las ra­

tas enormes que , s e g ú n se nos dijo, salen de agujeros 

que h a y por los que cabe el p u ñ o , se t iene á un hom­

bre encerrado á veces has ta ocho días seguidos, al 

cabo de los cuales, si es que los h a resist ido, sale de la 

celda de cast igo para ir á la enfermería, y quién sabe 

si se h a b r á dado y a el caso de dejar u n l u g a r vacío e a 

aquel la pa ra ocupar otro en el cementer io . 

Esto es horr ib le , atroz, i n h u m a n o , y no debe con­

sentirse que cont inúe ni uu momento más ; h a y muchas-

mane ra s de matar , y a u n q u e sin in tención, es i n d u d a ­

ble que se puede ocasionar la muer te al infeliz que por 

u n a falta quizá insignif icante se le condena á pasar 

u n a semana entre t in ieblas , h u m e d a d y frío. 

Pero aún h a y más: en la prensa del día 6, en la mis­

ma que daba cuenta de haber sido la noche anter ior la 

más fría de todo el inv ierno , leímos que Je rón imo Hi-

11a, el presunto au tor del crimen de la calle de Horta­

leza, se encont raba incomunicado en u n a de esas cel­

das, y contra t a m a ñ o abuso no podemos por menos 

de protes tar en nombre de la h u m a n i d a d , de la moral , 

de la re l ig ión , de la car idad y de la jus t ic ia . ¿Acaso no 

hab ía celdas de las ordinar ias donde haber recluido al 

procesado, y a u n en este caso uo se pudo habi l i t a r otra 

habi tación para ello? ¿(5 es que, a u n q u e en otra forma, 

se aplica también el to rmento en la Cárcel Modelo, como 

se dice que se apl icaba en el castillo del Montjuich?.. . 

Nos resistimos á creer que esto suceda, porque no cree­

mos capaz de manda r lo al d igno Juez que ent iende en 

aquel proceso, ni obl igado áconsen t i r lo á nues t ro par­

t icular amigo el i lus t rado Director de aquel estableci­

mien to D. F e r n a n d o Cadalso. 

Urge , pues, que , si es cierto lo que se dice, no se 

usen esas celdas pa ra nadie y menos pa ra ind iv iduos 

que, r ec ien temente procesados y es tando sufriendo 

pri.sión prevent iva , n i están condenados a ú n , n i p u e d e 

asegurarse todavía si son ó no los autores de los d e ­

litos que se pers igan . 

Y decimos que es u rgen t e e l 'que se tomen estas_me­

didas y se remedie el ma l p a r a lo sucesivo, porque cris­

pa los nervios el pensar que ta l vez u n inocente, al que 

las apariencias pueden acusar , deje su vida ó al menos 
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su salud en una de aquel las celdas, capaces por si solas 
de a r rancar una confesión que esté reñida con la ver 
dad, con tal de verse l ibre de esa pena de muer te que de 
antemano se impone al desgraciado que se recluye en 
ellas. 

Por hoy nos abs tenemos de hacer más comentar ios , 
conten tándonos con dar la voz de a la rma; pero si no 
se nos oyera, entonces ha remos más enérgica y expre­
siva nues t ra protesta, pese á quien pese y ca iga el que 
caiga . 

EL P R O C E S O E LAS MISAS i 

Con profundo dolor como verdaderos cr is t ianos, í 

pero cumpl iendo nues t ro deber de cronistas judiciales, 
nos vemos precisados á ocuparnos de nuevo de este 

t r i s temente célebre proceso, que apenas incoado está 

dando ya t an to que hablar , no sólo por la ma te r i a 

objeto del sumar io , sino también por la i r r egu la r idad 

del procedimiento . 

¿Á qué se debe esto?... Se ha l l a m u y extendida a c ­

tua lmen te la idea de que se a m a mejor la rel igión 

ocul tando las faltas-de sus minis t ros , sin comprender 

que es na tura l í s imo el que éstos, como todo ser h u m a ­

no, estén sujetos á imperfección; y cuando ésta l lega en 

a l g u n o has ta el ext remo de dar or igen á un proceso, se 

ponen en j u e g o toda clase de inñuenc ias pa ra impedi r 

que sa lga á la superficie lo que quizá produzca escán­

dalo, pero un escándalo m u y conveniente , porque el 

cast igo da l u g a r á la e jemplar idad y ésta es causa de 

corrección la mayor ía de las veces. 

¡El escándalo! De tal se califica el que se propalen 

noticias como las que aqu í damos, sin ver que el es­

cándalo está en la comisión del delito y no en que se 

sepa que éste h a sido cas t igado . 

No ci'eemos que porque nos ocupamos con deten­

ción de este asun to se nos pueda tachar de irrespe­

tuosos con el sacerdocio; pero por si tal cosa ocurriese, 

desde ahora mismo hacemos protesta de nue.stra más 

ard iente rel igiosidad é i g u a l m e n t e hacemos constar 

que en este p u n t o nues t ro deseo es el mismo que infor­

mó nues t ro p r imer ar t ículo del número pasado, y de 

i gua l modo que allí pedíamos u n a información pron­

ta, completa y eficaz pa ra separar , si es menester , de 

la m a g i s t r a t u r a al que no sea d igno de pertenecer á 

ella, así t ambién pedimos aquí que se hag-a jus t ic ia en 

el proceso incoado por el Padre Ferrándiz , pa r a que u n a 

in.stitución tan respetabi l ís ima como la que el clero 

representa no se m a n c h e con las impurezas de unos 

cuantos clérigos, ó en otro caso se cas t igue con seve­

r idad al que se ha atrevido á lanzar tan g rave acusa­

ción sin causa ni motivo para ello. 

E n este caso el silencio produce más daño que lo 

que se h a d a d o e a l l amar escándalo, porque da moti­

vo á creer que h a y mucho que t apa r cuando t an to se 

calla, y por eso hemos visto con a m a r g a pena que ha 

hab ido ya periódicos que han hecho un a r g u m e n t o 

contra la indiscut ible moral idad del clero, del silencio 

con que la prensa catól ica , p rop iamente d icha , ha 

acogido cuan to se refiere al proceso de que aquí nos 

ocupamos . 

¡Escandalosos por hab la r de las supues tas faltas de 

unos clérigos! Los que de tal nos t acharan , olvidarían 

seguramente muchas obras de los Santos Padres de la 

Iglesia, much í s imas encíclicas de Romanos Pontífices 

é infinidad de cánones de mul t i t ud de Concilios, en 

los que se ponen de manifiesto los vicios del clero en 

las dis t intas épocas de la his tor ia , y las severas penas 

que se les imponían pa ra t r a t a r de corregir los . Y estos 

cánones se pub l icaban , y aquel las encíclicas se leían 

los domingos en las misas pro populo, / de las obras 

de los Santos Padres se han hecho numerosas edicio­

nes, sin que nadie se h a y a atrevido acome te r el sacri­

legio de calificar de escandalosos á estas lumbre ras de 

la Igles ia , ni á aquel los Papas , ni á los Cardenales 

que formaran los referidos Concilios. ¡Qué mucho, sí 

has ta en los anales de la Inquisición, de ese Tribunal 

denominado el ÍSanto O/icio, están l lenos de procesos 

incoados contra sacerdotes, frailes y monjas que n*̂  

cumpl ían con sus deberes, y á los que se imponían 

penas públicamente, sin el miedo Jin de siglo (valga 

palabra) que al escándalo se t iene!. . . 

Conste, pues, que no sólo el deber de informar ^ 

nuestros lectores, sino t ambién el verdadero celo reli­

gioso de que es tamos poseídos, el profundo amor que 

profesamos á la rel igión de Cristo, y los vehementes de­

seos que sent imos de que, entre los sacerdotes católi­

cos, no haya ni uno que no sea d igno de serlo, es lo 

que nos mueve á dedicar preferente a tención al pro­

ceso d é l a s misas , que bien sabe Dios cuánto sentimos 

que h a y a habido precisión de incoar . 

Y hecha de u n a vez pa ra s iempre esta aclaración' 

que creemos suficiente pa ra satisfacer aun á los má^ 

escrupulosos, vamos á dar cuenta del estado del asun­

to, que es el objeto pr incipal de las presentes líneas^ 

Es, por cierto, m u y ex t raño lo que aquí sucede, .V 
verdaderamente incomprens ib le que D. Manuel tiel 

Valle, Juez del distri to de Buenavis ta de esta capit^''' 

no haya fijado toda su atención en este proceso, 

la forma que nosotros es t imamos que el asun to lo m^' 

recia. 

Parécese q u e , p resen tada la querel la por el distin' 

gu ido Letrado D. Aurel iano Albert, se ha estado doS 

semana.s sin tomar las medidas tan u rgen tes para 1̂  

comprobación de los hechos, bajo el pretexto de q"^ 

el Procurador no había exhibido el poder del quere' 

l iante , poder que obraba eu el proceso que se incoó> 

sin resul tado, en la Vicaría, y que ésta se ha resistido 

á en t regar , sin duda a l g u n a con el án imo censurable 

de dificultar el nuevo proceso; dejando apar te est*̂  

hecho, que tan to significa, y nada favorable, lo cierto 

es que has ta que ,se sacó y presentó nueva copia de ese 

documento , el Sr. Valle no tuvo á bien providencial ' 
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y se perdieron quince dias, que los presuntos culpa-

l^les, si en realidad lo son, hab rán aprovechado segu­

ramente para bur lar la acción de la jus t ic ia , bor rando 

las huellas del delito cometido. 

Y aquí se nos ocurre p r e g u n t a r : ¿Estos temores 

•nuestros, no los ha sentido el Juez de Buenavis ta , á 

li-den suponemos poseído del mismo coloque nosotros 

PO''la inviolabil idad del derecho?.. . 

^1 no estamos mal enterados, los delitos de que se 

^'íusa á los clérigos de San José son los de estafa, fal­

sificación de firmas y falsedad en documento pr ivado , 

^^'yos delitos, como previstos y cast igados en determi- , 

"^ados art ículos del Código penal , en t r an en la catego-i 

r^a de los l lamados delitos públicos, y s,onpersegidbles] 

* oficio bastándole á un Juez con tener noticia de su; 

P''esunta perpetración pa ra tener la obl igación por si 

'^'ísnio y sin excitación de nadie, de incoar el opor tuno 

S u m a r i o pa ra proceder á su comprobac ión; y siendo 

^sto agí, no ge explica que , lejos de formar el sumar io 

'̂ '̂̂  la urgencia que la ley ordena, se pierda el t iempo 

Poi'la no presentación de un documento que , después 

e todo, no era de estricta necesidad. Y tan cierto es 

^̂ •̂o que, de repetirse el caso t ra tándose , por e jemplo , 

delito de lesiones que se estuviese comet iendo 

1̂ '̂ '' malos t ratos cont inuados ó cosa por el est i lo , y 

e es de i g u a l na tura leza legal que los denunciados , 

altaría que por una cosa tan baladí como la presen-

^ de un documento que en este caso, y por las ra-

^̂ '̂̂ ŝ indicadas, no es abso lu t amen te necesario, se 
'i'ia lugai- á que los malos t ra tos cont inuasen quizá 

el t iempo bastante para concluir cou la vida de la 
^ictiaia. 

^^l^ero aun hay más: después de presentado el poder, 

^ Pi'ovidencia por fin, o rdenando recibir declaración 

acusados; y cuando todo hacía esperar que el pro 
ceso 

entrar ía en su cauce na tu ra l sin n i n g u n a otra -".A,ii.a, c i i Du l y d u o o u a i / u r a i . a i u U i u g ' u u a Otra 

1̂ . ^^^^larídad, resul ta que la Vicaría requiere de inhi-

^^"A al J u z g a d o ins t ructor , y éste t iene ia debi l idad 

jj^^'^^eidirse á suspender el tomar declaración á a q u é -

s, si bien empezando por p r e t e x t a r l a s muchas ocu-

iones del J u z g a d o , c i rcuns tancia que no estaba 

'̂ 'y en su l u g a r en el momento mismo en que todos 

Peraban eu la puerta la l l amada del Juez , 

^j^^ste requer imiento const i tuye un hecho de capi ta l í -

a Uüpoi'tancia ju r íd ica , y no creemos que las cou-

¡¡'"Placiones l l egarán has ta el ex t remo de acceder á 

1̂  ^'díeula cuanto in tenc ionada pre tensión de los Trí-

'^ales ecle.siásticos, pues sería sen ta r un antecedente 

lue^ ^"'•^orable para volver al antig-uo s is tema de los 

Os especiales, que boy es tán en todo y por todo des-

•-ados 0^ por el Derecho moderno . 
^^^''o se t ra ta en real idad de nada espir i tual , sino de 

^.^^"^'^l^ióu de delitos públ icos cas t igados por el Códi-

^^J"'^'ral de nues t ra nac ión , y por cons igu ien te , de 

Ẑ '" ^Ido consecuente la Vicar ía , t ambién debiera 

er requerido de inhib ic ión al J u z g a d o que i n s t r u -

Üei*̂ ^ Pi'oeeso cont ra el cura Galeote por el asesinato 

^l^ispo de Madrid, porque el asesinato de que e n ­

tonces se t ra taba , como la estafa, la falsedad y la fal­

sificación de que ahora se habla , todos son delitos pú-

Micos, de idént ica na tura leza ju r íd ica . 

¡Qué tristeza dejan en el á n i m o de los buenos creyen­

tes hechos como el presente! Porque no hay que o lv i ­

dar que la prensa h a dicho, sin que nadie la h a y a 

desment ido , que los curas de San José aseguran que 

710 les importa la q-uerella, porque están Uen agarrados, 

y los hechos parecen da r razón á lo que la prensa 

af irmó. 

No queremos nosotros, sin e m b a r g o , dar crédito á 

las apar iencias , pero no podemos por menos de a c o n ­

sejar á las Autor idades eclesiásticas que no h a g a n 

causa común con los acusados, puesto que es m u y 

conveniente al prest igio mismo del sacerdocio que se 

sepa la verdad de lo ocurr ido, sin dar m a r g e n á creer 

que el mal está tan extendido, que rea lmente es justifi­

cado el pomposo t í tulo de Panamá eclesiástico, con que 

par te de la prensa ha baut izado á la relación de estos 

hechos. No hay que olvidar que el silencio en m u c h o s 

casos puede t raducirse en complicidad, y que no es el 

mejor s is tema de corregir las faltas, encubr iendo a l 

que las comete, porque la i m p u n i d a d en los cr ímenes 

j a m á s ha const i tuido el mejor camino para reg-enerar 

al c r imina l . 

Y respecto al Juez , Sr. Valle, so lamente le exci tamos 

á que uo se deje domina r por influencias ex t rañas a l 

verdadero interés de la jus t ic ia , ó si uo se encuen t ra 

con fuerzas para resistir tales imposiciones, deje el 

puesto á quien más dócil ó más malvado , se a t reva á 

poner á precio su d ign idad profesional. 

De todos modos es ve rdaderamente tr iste, del todo 

desconsolador, el espectáculo que se está dando , en el 

que en real idad t iene or igen el escándalo que h i p ó ­

cr i tamente se a t r ibuye á la prensa que , cumpl iendo su 

deber de información, iio hace más que poner á sus 

lectores al corriente de las incidencias de este p r o ­

ceso. 

BOLETÍN DE LA SEMANA 

LAS CIRCULARES DEL FISCAL DEL SUPREMO 

Habiendo coincidido la publicación de estas circula­
res con la de nues t ro número anter ior , y hab iendo , 
por cons igu ien te , t r anscur r ido diez días desde que 
aquél las aparecieron en las co lumnas de la Gaceta, 
debemos suponer á nues t ros lectores lo suficientemen­
te enterados del espír i tu pr incipal que informa a q u e ­
llos notables t rabajos, y esto nos releva de la ob l iga-
cióu de inser tar las ín t eg ras , cosa que, por otra par te , 
tampoco nos permi t i r ía el espacio de que disponemos, 
concretándonos, por lo tanto , á t ranscr ibir ú u i c a m e n ­
te ía par te posit iva de ellas, que es lo que i n d u d a b l e ­
mente ha ele repor tar á todos verdadera ut i l idad prác­
tica. 

Sabido es que el Excmo. Sr. D. Felipe Sánchez Ro­
mán se ha propuesto con su ú l t imo trabajo señalar 
t axa t ivameute ia intervención que el Ministerio púb l i ­
co ha de tener en lo civil, intervención que por causas 
diversas que él enumera , h a estado has ta el día des­
cuidada, has ta el ext remo de que m u y bieu los Fisca­
les podr ían haber pedido la nulidad de ia mayoría de 

Biblioteca Nacional de España



los autos que h a u l legado á sus manos en la ú l t ima 
ins tancia , fundándose pa ra ello en liaber omit ido el 
darles intervención, cuando con arreglo á la ley d e ­
b ían haber la ten ido . 

Recuerda á los Fiscales el contenido de las circulares 
de 24 de Octubre de 1893, inser ta en la Memoria de 1894, 
y de 5 de J u n i o y 30 de Ju l io de 1895, regla 10.'', 
letra C , y les ordena además que , cuando la duración 
de los pleitos ó actos de jur isdicción vo lun ta r ia en que 
in te rvenga el Muiisterío fiscal exceda de seis meses , 
el P'iscaí en Audiencia terr i tor ial dará cuenta á esta 
Fiscalía, expresando los motivos que just i f iquen aque­
l la duración y las gest iones que hubie re hecho quien 
represente el Ministerio fiscal cerca del Juzgado ó Sala, 
pa r a abreviar el procedimiento . 

Deberán as imismo pract icar las visitas que dichos 
Fiscales de Audiencia terr i tor ia l consideren convenien­
tes á los servicios de ese orden civil, afectos á su d e ­
pendencia ; formar el más exacto inventar io de l ibros y 
documentos del despacho corr iente , á fin de que les 
s i rvau de base para conocer con mayor precisión el e s ­
tado de los mismos y ejercer sobre ellos la debida v i ­
g i lancia , é i gua ímen te no descuidar ocasión, que lo 
h a g a preciso ó conveniente , de remit i r á aquel Centro 
cuantos antecedentes , motivos y consul tas t e u g a n r e ­
lación con asuntos de este orden civil, en que i n t e r ­
v e n g a ó deba in terveni r el Ministerio fiscal. 

En opuesto sentido, encarece á ios Sres. Fiscales ten­
g a n m u y en cueuta que es preciso hu i r á todo t rance 
del pel igro de que , por cualquier exceso de celo, se 
lleve á los procedimientos civiles la censurable pe r ­
turbac ión de una indebida intervención P'íscal en los 
casos en que las leyes civiles sus tant ivas ó de enjuicia­
miento no lo rec lamen. 

Y, por ú l t imo, considera aquel la Fiscalía de su d e ­
ber con el fin de precisar en lo posible la indicada es­
fera de acción de ios servicios fiscales, la publicación 
del s iguiente 

RESUMEN CLASIFICADO 
DE LAS MATBlUAS DEL OllDEN CIVIL, Ó NO EXCLUSIVA­
MENTE PENAL, EN QUE LA LEY DA INTERVENCIÓN AL MI­

NISTERIO FISCAL 

Principios en que descansa la intervención fiscal en ese orden, 
asuntos que comprende y fuentes de Derecho. 

La intervención del Ministerio discal responde á dos 
principios fundamenta les , á saber: 

Pr imero . El mauten ímien to del orden consti tucio­
nal del Estado en aquel las aplicaciones relat ivas á las 
mater ias de in tervención de dicho Ministerio públ ico. 

Segundo . La protección y defensa de las personas 
y cosas pues tas bajo el amparo del Poder social, en 
cuanto se refieren á ciertas funciones del expresado 
Ministerio fiscal. 

Cada uno de estos dos principios t iene su respec­
tivo desarrollo ó aplicaciones, á saber: 

I.—Orden constitucional 

Se comprendeu bajo este principio: 

A. LA INTEGRIDAD DEL DERECHO DEL SUFRAGIO.—AfcC-
t a n á esa in tegr idad los incidentes de que conocen las 
Salas de lo civil de las Audiencias sobre inclusión ó 
exclusióu eu ias l istas üel Censo electoral y en las de 
los Censos especiales. (Ley del Sufragio de ¿6 de J u n i o 
de 1890, ar t ículos 15 y 29.J 

B. Lo JURISDICCIONAL EN LA PARTE DE LO CIVIL, p a r a 
la iudependeucia de los Poderes públicos, sosteniendo 
la in tegr idad de las a t r ibuciones y competencia de ios 
Ju rados y Tr ibunales , en genera l , y óefenderlos de 
toda luvasiou, ya p rovenga del orden judic ia l , ya del 
adminis t ra t ivo . (Ley orgánica del POUer jud ic ia l , ar­
t ículo 838, u ú m . 3.'J 

Este precepto genér ico abarca: 
1." Las contiendas entre Jueces y Tribunales de la-^ 

J7irisdicción ordinaria.—h&y de Enjuic iamiento civil, 
ar t ículos 72 al 115. 

2." Las que ésta sostenga con otras especiales.—G'^^^ 
anterior . 

3.° Las de la Administración con la jurisdicción or­
dinaria.—Ley de Enjuiciamiento civil, art ículos 
117 y 118, y Real decreto de 8 de Sept iembre de 1887. 

4.° Los recursos de fuerza.—Ley de Enjuiciamiento 
civil, ar t ículos 125 al 152. 

5.° Los de queja de los Tribunales contra la Adnii-
nistración.—Ley de Enjuic iamiento civil, art ículos 
al 124. 

6." Las abstenciones de conocer por razón de la nuA'^'-
rja.—hey de Enjuiciamiento civil, ar t . 74. 

7.° Él conocimiento indebido por algún Juez ó Tri­
bunal de negocios que sean de las atribuciones y comp' 
iencia de su inmediato superior jerárquico ó del Tribi\' 
nal Supremo y viceversa.—Ley de Enjuic iamiento ci­
vil, art ículos 81, 82 y 83. 

8.° Conjliclos de Derecho internacional privado: 
a) Abstención de los Tribunales españoles .—Ley 

Enjuiciamiento civil, ar t ículos 51, 70, 71 y 74. 
b) Retención de exhortes extranjeros.—Ley de En* 

ju ic iamien to civil, ar t ículos 51, 74 y 295. 
c) Ejecución de sentencias de Tribunales de otros 

paises. Ley de Enjuiciamiento civil, art . 956. 
9." Curso de exhortes al extranjero y ultramar.-^ 

Ley de Enjuic iamiento civil, ar t . 300, y Reales órde­
nes de 5 de Diciembre de 1862 y 8 de Febrero de 187L 

C. LA VIGILANCIA EN DICHO RAMO.—Su fundamento 
está en la potestad del Rey de cuidar de que se ad­
minis t re pronta y cumpl idamen te l a j usticia, delegatha 
en el Ministerio fiscal por lo que á sus funciones toca; 
como representante del Gobierno en sus relaciones 
con el Poder judic ia l , bajo la inmedia ta dependencia 
del Ministerio de Gracia y Just icia.—Consti tución del 
Es tado de 30 de J u n i o de 1876, ar t . 54, y Ley Orgáni­
ca, ar t ículos 763 y 841. | 

Esa vigi lancia se ext iende: , I 
1.° A lo orgánico de los Juzgados y Iribunales y^% 

Sil ley constitutiva.—Ley orgánica , ar t ículos 763 y 83o>| 
n ú m e r o 1.° , | 

2." Al procedimiento.—Ley de Enjuic iamiento ci-J 
vil, ar t ículo 457. I 

3.° A la ejecución de lo sentenciado en los pleitos 
que haya sido parte.—Ley o rgánica , ar t . 838, n ú m . l^-

4." A pedir á los Juzgados y Tribunales del terrilO' 
rio en que ejerza sus funciones y que estén subordinado^ 
al Tribunal á que pertenezca, los negocios terminados 
para ejercer dicha vigilancia, y promover la correccio'^ 
de los abusos que puedan introducirse.—Ley orgánica» 
ar t . 838, número 15. 

D. Los INTERESES PÚBLICOS EN LA MISMA ESFERA CiViL' 
I." Regla general de intervención es el ar t . 1.815 ¿e 

la Ley de Enjuic iamiento civil. 
2."* Aplicaciones concretas, lo sow. 
aj Concursos de acreedores: caliñcación.—Ley 

Enjuic iamiento civil , ar t ículos 1.296 al 1.298, 1-301 
y 1.302. 

b) Quiebras; calificación y rehabilitación del q^'''^' 
brado. Código de Comercio, art ículos 895 al 897, y L^y 
de Enjuic iamiento civil, art . 1.384, 1.385 y 1.388. 

c) Dispensas de ley.—Ley de 14 de Abril de 1838.^ 
Expediente g u b e r n a t i v o judic ia l .—Ley de Enjuicia­
miento óivil, ar t ículos 1.980 al 1.993. 

d) Informaciones para perpetua memoria.—Ley o^ 
Enjuiciamiento civil, ar t ículos 2.002 al 2.009. 

e) Correcciones disciplinarias en asuntos civiles-'' 
Ley de Enjuic iamiento civil, a r t . 454. 

fj Responsabilidad de Jueces y Magistrados.—^'^'^ 
de Enjuiciamiento civil, ar t . 918. 

g) Recursos de casación, en interés de la fey.-—L^J 
de Enjuiciainiento civil, a r t . 1.782. 

h) Revisión de sentencias firmes.—Código civil, 
t ículo 1.251; Ley de Enju ic iamiento civil, artículo» 
1.802 y 1.803. 
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i) Aranceles.—Ley o rgánica , ar t . 838, n ú m . 1.°; Ley 
de Enjuic iamiento civil, ar t ículos 423 y 457, y Circular 
de esta Fiscalía de 29 de Abril de 1893". 

II.—Protección y defensa 

Existen preceptos genér icos que comprenden lo p ro ­
piamente civil y lo de comercio.—Ley de Enjuicia­
miento civil, ar t ículos 1.815 y 2.111. 

Se manifiesta en dos aspectos: personas y cosas.— 
(Cita anterior .) 

i.°—Defensa y protección de personas 

Debe interponerse el oficio fiscal en las mater ias si 
gu íen les : 

A. ESTADO CIVIL. 

1.° Pleitos que versea sobre el es tado civil de las 
personas, en sus distintas-fases y aplicaciones.—Ley 
orgánica, ar t . 838, número 5."; Código civil, a r t s . 325, 
32(5 y 332; ley del Registro civil, a r t . 60, y Circular de 
esta Fiscalía de 5 de J u n i o de 1895. 

2.° Determinación de la nacional idad y el disfrute 
de los derechos civiles de los españoles en el extranje­
ro y de los extranjeros en España; así como de los e s ­
pañoles en territorios ó provincias de diferente legis­
lación civil; hipótesis en que , además del concepto del 
nacimiento, ha de tenerse en cuenta , s egún los casos, 
la naluralización y la vecindad, hechas constar en el 
Registro.—Código civil, ar t ículos 9 al 12, 14, 15 y 19, 
al 28 y 330. 

3." Sust i tución legal del Registro extraviado ó des­
truido.—Ley del Registro civil, a r t . 11. 

4." Rectificación, adición ó modificación de las ins­
cripciones.—Ley del Regis t ro civil, ar t . 18. 

5." Inspección de legada del Registro.—Ley del Re­
g is t ro civil, a r t . 41. 

6." Expedientes para inscripción de recién nacidos 
de que no se dé par te en t iempo.—Código civil, ar t ícu­
los 328, 332, y r eg l amen to de la ley del Regis t ro , a r ­
tículo 32. 

7." Validez ó au ten t ic idad de documentos pa ra las 
anotaciones.—Ley del Regis t ro , ar t ículos 73 y 74, y 
del r e g l a m e n t o , a r t . 35. 

8." Cambios de nombre y apel l ido .—Reglamento de 
la ley del Regis t ro civil, a r t . 72. 

9." Consul tas sobre la aplicación de la ley del Regis­
t r o . - Reg lamento de la ley del Regis t ro civil, a r t . 100. 

B . MATRIMONIO CIVIL. 

1." Consul ta sobre preparac ión y celebración.—Re­
g lamen to de la ley del Regis t ro civil, a r t . 100. 

2." Expedientes gube rna t ivos pa ra dispensa de i m ­
pedimentos.—Código civil, ar t . 85; r eg lamen to de la 
ley del Regis t ro civil, a r t . 47, y Real decreto de 6 de 
J ulio de 1872. 

3.° Expediente de i gua l na tura leza pa ra dispensa 
de edictos.—Código civíi, ar t . 92, y r eg l amen to de la 
ley del Regis t ro civil, ar t . 46. 

4." Denuncia jud ic ia l pa r a oponerse a l ma t r imo­
nio.— Código civil, a r t . 98. 

5." Acción de nu l idad del mismo.—Código civil, 
art ículo 102. 

C. LEGITIMACIÓN POR CONCESIÓN REAL.—Códig-o civil, 
artículos 120,125, 126; ley de 14 de Abril de 1838, y ley 
de Enjuic iamiento civjl, a r t ículos 1.980 y s igu ien tes . 

i>. RECONOCIMIENTO DE HIJOS NATURALES .—Código 
Civil, a r t . 133. 

E. HIPOTECA DOTAL .—Código civil, ar t ículos 1.349, 
1.352 y 1,353, y ley Hipotecaria , ar t . 183. 

i ' . PATRIA POTESTAD. 

1." Inventa r io de bienes en que los padres t e n g a n 
^olo la adminis t rac ión.—Código civil, a r t . 163. 

-í'" Depósito de valores mobiliarios.—Cita anter ior . 
3.° Enajenación y gravamen.—Código civil, a r t ícu-

4." Transacción de derechos.—Código civil, ar t ícu­
lo 1.810. 

5." Nombramien to de defensor á los hijos por i n ­
compat ibi l idad del padre.—Códig-o civil, a r t . 165. 

Gr. D E LA ADOPCIÓN.—Código civil, a r t . 178. 

H . D E LA AUSENCIA. 

1 M e d i d a s provis ionales: n o m b r a m i e n t o de repre­
sen tan te al ausente.—Código civil, ar t . 181; ley de En­
ju ic i amien to civil, ar t ículos 2.033, 2.035 y 2.041. 

2." • De la declaración de ausencia.—Código civil, 
ar t ículos 184 al 186. 

3.° De la adminis t rac ión de bienes del ausente .— 
Código civil, ar t ículos 187 al 190. 

4." De la presunción de muer te .—Código civil, a r ­
t ículos 191 al 194. 

S.'' De los efectos de la ausencia re la t ivamente á los 
derechos eventuales del ausente .—Código civil, ar t ícu­
los 195 al 198. 

I. D E LA TUTELA. 

1.° Expósitos; representación enjuic io .—Código ci­
vil, a r t . 212. 

2." Tute la de los locos y sordomudos: 1." Declara­
ción de incapacidad.—2.° Defensor del p resun to i n c a ­
paz.—Código civil, ar t ículos 213 al 220. 

3." Sospecha de demencia de un confinado.—Ley de 
Enjuic iamiento c r imina l , ar t ículos 991, 993 y 994. 

4." Tutela de los pródigos: 1." Juic io contradictor io 
sobre prodiga l idad . 2.° Defensa del demandado.—Có­
dig-o civil, ar t ículos 221 al 227. 

5." De ía tu te la de los que sufren interdicción.—Có­
digo penal , ar t . 43; Código civil, a r t ículos 228 al 230; 
Circular de esta Fiscalía de 8 de Mayo de 1889. 

6." Del Regis t ro de las tu te las é incidencias j udicia-
les de las mismas.—Ley o rgán ica , números 5.° y 6.", 
ar t . 838; Código civil, ar t ículos 288 al 292, 296 y 310; 
Ley de Enjuic iamiento civil, ar t ículos 1.815 y 1.873. 

J . DEL CONSEJO DE FAMILIA. 

1.° Su consti tución.—Código civil, a r t . 293 y r eg la 
10.'' de las disposiciones t rans i tor ias . 

2.° El de los hijos i legí t imos no na tu ra les que p r e ­
side el í ' iscal municipal .—Código civil, ar t . 302. 

3." Competencia del Consejo; por razón de la m a t e ­
ria difiere de la jud ic ia l . Abstención del Juez en a sun­
tos de aquél .—Código civil, a r t . 309, y ley de Enjuicia­
miento civil, a r t . 74. 

4." Alzada de los acuerdos del Consejo de- familia; 
convierte en jud ic ia l lo an tes privado.—Memoria de 
esta Fiscal ía de 1894. 

K . BENEFICIO DE LA MAYOR EDAD. 

1.° Por Derecho genera l no corresponde hoy al Rey, 
sino al Consejo de familia con ciertos requisitos.—Có­
digo civil, a r t . 322. 

2." En Vizcaya, al Juez del menor , pero por los t rá ­
mites de jur ísdiccíóu vo lun ta r ía .—Fuero de Vizcaya, 
ley 2.'', t í tu lo XXII, y Ley de Enjuic iamiento civil, a r ­
tículo 1.815. 

L. HABILITACIÓN PARA COMPARECER EN JUICIO .—Códi­
go civil, ar t . 60; Ley de Enjuic iamiento civil, a r t . 1.996. 

^ M . ACTOS DE JURISDICCIÓN VOLUNTARIA DE COMERCIO. 

J p . " Regla genera l .—Ley de Enju ic iamien to civil, 
ar t iculo 2.111. 

2." Actos especiales: 
. a) Descarga de nave en puer to de a r r ibada .—Ley 
de Enjuic iamiento civil, ar t . 2.147. 

b) Reparaciones del buque.—Ley de Enjuic iamien-
to civil, a r t . 2.153. 

gruesa .—Ley de ün ju ic iamien to civil, a r t . 2.161, r e ­
g l a 9." 

e; Apertura de las escotillas para nacer coustar la 
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b u e n a estiva del carg-amento.—Ley de Enjuic iamiento 
civil, ar t ículos 2 . 1 6 9 y 2 . 1 7 0 . 

Hipoteca naval : ven ta á u n extranjero de bu ­
que g ravado con ella, omit iendo ciertos requisi tos.— 
Ley de 2 1 de Agosto de 1 8 9 3 , art . 4 0 , y n ú m . 7.", a r ­
tículo 8 3 8 , Ley Orgánica . 

N . NOTARIADO. 

1.° Expedición de segundas ó ul teriores copias de, 
escri turas.—Ley de 2 6 de Mayo de 1 8 6 2 , y r eg l amen to 
de 9 de Noviembre de 1 8 7 4 . 

2 .° Desglose de escr i turas matrices.—Cita anter ior . 

N. POBREZA LEGAI/: 

1." Sobre si .son ó no sostenibles las pretensiones 
de los declarados pobres.—Ley de Enjuic iamiento c i ­
vil, a r t ículo 4 8 . 

2 .° Recurso de casación en su beneficio después de 
dictamen nega t ivo de tres Letrados.—Ley de E n j u i ­
ciamiento civil, ar t ículos 1 . 7 0 9 , 1 . 7 1 5 y 1 . 7 5 6 . 

3." Capitalización de ciertas m a n d a s benéficas.— 
Código civil, a r t . 7 8 8 . 

2.°—Defensa y protección de ias cosas. 

Pr imero . De l a p rop i edad . 

A. PROPIEDAD INMUEBLE. 

1.° Informaciones posesorias . —Ley de Enju ic ia ­
miento civil, a r t . 2 . 0 1 0 ; Ley Hipotecaría, ar t ículos 3 9 7 
al 3 9 9 . 

2." Inscripción del dominio.—Ley Hipotecaria , ar­
t ículo 4 0 6 . 

3.° Liberación de hipotecas y otros g ravámenes .— 
Ley Hipotecaria , ar t ículos 3 6 8 y 3 7 1 . 

4 .° División y redención de cargas .—Ley Hipoteca­
ria, ar t . 3 8 6 . 

B . PROPIEDAD MERCANTIL: DE TÍTULOS AL PORTADOR: 
su REIVINDICACIÓN.—Código de Comercio, ar t . 5 5 1 . 

C. PROPIEDAD INDUSTRIAL: DE PATENTES DE INVEN­
CIÓN: su NULIDAD Y CADUCIDAD . -Ley de 3 0 de Ju l io 
de 1 8 7 8 . 

S e g u n d o . S u c e s i o n e s . 

A. ALGUNAS FORMAS ESPECIALES DE TESTAR: TESTA­
MENTO OLÓGRAFO, MILITAR Y MARÍTIMO.—CÓdígO C Í v i l , 
art ículos 6 9 2 , 7 1 8 y 7 2 7 . 

B . ABINTESTATO. 

1." Prevención.—Ley de Enjuic iamiento civil, a r ­
tículo 9 7 2 . 

2 . ° Declaración de herederos.—Ley de Enju ic ia ­
miento civil, ar t ículos 9 8 0 , 9 8 4 , 9 8 9 al 9 9 6 y LOOO. 

3 . ° Admin is t rac ión .—ídem. 

C. TESTAMENTARÍAS .—Ley de Enju ic iamiento civil, 
art ículos 1 . 0 5 6 , 1 . 0 5 8 , 1 . 0 5 9 y 1 . 0 6 0 . 

D. ADJUDICACIÓN DE BIENES Á QUE ESTÁN LLAMADAS 
VARIAS PERSONAS SIN DIÍSIGNACIÓN Dii NOMBRES.—Ley de 
Enjuicamieuto civil, ar t ículos 1 . 1 0 1 al 1 . 1 2 9 , y Código 
civil, ar t ículos 7 4 6 al 7 5 1 . 

E. REPUDIACIÓN DE HERENCIA .—Código civil ar t ícu­
lo 9 9 3 . 

Madrid 7 de Marzo de Sánchez Román. 

• Relacionadas con cuanto tuve el honor , de c o m u n i ­
car á los Sres. Fiscales en mi Circular fecha de ayer,-
son las s iguientes observaciones, que est imo conve­
niente adicionar á la misma, concernientes al oficio 
fiscal, en los órdenes de ejercicio á nuestro Ministerio 
de que aquél la se refiere, á saber: 

1." Las mater ias de que se hecho mención se han 
concretado, ten iendo en cuenta las reformas real iza­
das en las var ias r a m a s del Derecho, cou posteriori­
dad á la Ley Provis ional sobre organización del Po­
der j ud ic i a l de 1 8 7 0 . . 

2." Para de te rminar la intervención del Ministerio 
fiscal, se a t iende en el RESUMEN á la letra de las leyes, 
y no se ha incluido función a l g u n a que no esté apo­
yada en precepto expreso. Aun cuando dicho Ministe­
rio puede intervenir , por racional interpretación dé los 
textos legales, ó por iniciat ivas de carácter genera l , 
en otros asuntos que los específicamente enumerados , 
no se t ra ta aquí de ellos, por la índole de dicho R E S U ­
MEN, dejando su determinación para el caso en que se 
ofreciesen fundadas dudas , deb idamente consul tadas 
á esta I ' iscalía. 

3." La enumeración de mater ias en el expresado 
Resumen h a de entenderse que no releva, por tan to , al 
Ministerio fiscal de cumpl i r las demás obligaciones 
que le i m p o n g a n las leyes, conforme al n ú m . 17 , a r ­
tículo 8 3 8 de la ley orgánica del Poder jud ic ia l . 

d." No ejerce el Ministerio fiscal la a t r ibución que 
esta ley le impone en el n ú m . 4." del referido art ículo 
de representar al Estado, á la Adminis t rac ión y á los 
Establecimientos públ icos de ins t rucción y ben'eficen -
cia en las cuestiones en que sean partes," ya d e m a n ­
dan te , ya demandada , porque ta l atr ibución se ha con­
ferido al Cuerpo de Abogados del Estado por Real d e ­
creto de 1 6 de Marzo de 1 8 8 6 , que desl indó cou toda 
clar idad la respectiva esfera de acción de dicho Cuer­
po y del Ministerio públ ico. 

5." A vir tud de ese desl inde, es l ega lmen te posible, 
y de hecho se realiza cou frecuencia, la coexistencia 
de la in tervención de los funcionarios de ambos Cuer­
pos en un mismo juic io universa l , pleito ó juicio de­
clarat ivo ó de otra clase ó en acto de jur isdicción vo­
lun ta r i a , correspondiendo al de Abogados la defensa 
del Estado, como persona ju r íd i ca , o l a de la Hacienda 
públ ica , y al Ministerio fiscal la de los intereses mora­
les ó el de la ley ó de personas ó cosas colocadas bajo 
su especial protección, no siendo fácil confundir la 
respectiva competencia que t iene una línea divisoria 
tan p rofundamente marcada . 

6." El Ministerio fiscal procede por vía de acción y 
por vía de requer imiento . 

Por la pr imera , sólo en los casos t axa t ivamen te pre­
vistos por las leyes; entonces inicia , p romueve la ac­
ción de la jus t ic ia , es parte ¡principal, y puede ser lo , 
t ambién cou el carácter de demandado . Como deman­
dante ac túa en los casos en que pide la caducidad de 
una patente de invención, la declaración de incapaz 
de u n demente furioso ó una inhib i tor ia , etc.; y pro­
cede, como demandado , por ejemplo, si lo son los aco­
gidos en casas de expósitos, á cuyos Jefes, tu tores de 
esas en t idades , representa en ju i c io , etc. 

Por vía de requer imiento comparece dicho Ministe­
rio, cuando par te leg í t ima ha )romovido el l i t igio ó 
el acto y debe ser oído; es en tal caso, un Asesor de los 
Tr ibunales ; coadyuva á la gest ión de la par te á quien 
la ley ampare , pero s iempre con el criterio de la mis­
ma ley y no como ges tor in teresado. 

7.''- Cuaudo el Ministerio fiscal sea requer ido sobre 
mater ia propia de sus atr ibuciones, no debe excusarse 
de in tervenir , ni de exponer su obl igado juic io , con­
forme á la resul tanc ia de los autos y á las leyes y de­
más disposiciones aplicables al caso. Sí no hubiere 
precepto que le dé intervención, ni se justificase ésta 
por in terpre tación legal , h a b r á de a legar razonada­
mente esta excuso. 

8.-' La disposición del n ú m . 6 .° , a r t . 8 3 8 de la Ley 
Orgánica del Poder jud ic ia l , que enca rga á dicho Mi­
nisterio la defensa y representación de los menores in­
capacitados, ausentes ó impedidos pa ra admin i s t r a r 
sus bienes, interdictos por pena, es de mera precau­
ción y r ige has ta que se les provea respect ivamente de 
tu tor ó de representante para la g u a r d a de sus pro­
piedades y derechos; y hay que en tender la en relación 
con las disposiciones de los ar t ículos 1 8 1 , 2 0 3 , 2 2 8 y 
2 9 3 del Código civil, que ex igen , con toda previsión, 
el concurso t amb ién de los Jueces á fin de que sea lo 
menos dilatorio posible el estado de pel igro para la 
persona ó pa ra los bienes en que se encuentren d i -
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chos individuos, dada la necesidad de su condición 
desvalida. 

Durante esa in ter in idad, corresponde en pr imer tér­
mino al Ministerio fiscal la acción protectora; cuando 
eese por el nombramien to de tu tor ó representan te , se-
8'uii de quien se t ra te , incumbi rá , en pr imer t é rmino , 
hi uidicada defensa, al que para ello resulte leg-al-
mente elegido. Podrá y deberá ser oido el referido Mi-
msterio en a lgunos asuntos , á pesar de existir tales de-
lensores; pero entonces, no obs tante su alta tu te la , 
'•"asaque á los interesados, representará á la ley. 

Son medios expeditos de acción pa ra el fiel y 
jicertado desempeño de las funciones del Ministerio 
nscul, los i)revistos en la Ley Orgánica, ar t . 838. nú-
niero IG y art . 842, n ú m s . 3.«"y 5.", sobre el auxi l io que 
pueden requerir á las Autoridades de cualquiera clase 
^"e sean, la consul ta al inmedia to superior j e rá rqu ico , 
y la interposición en t iempo y forma de los recursos 
procedentes en los negocios en que sean par te . 

/O- Será m u y eficaz, también cou ese mismo p r o -
Pasito, la estr icta observancia de las reglas contenidas 
Tan Circulares de esta Fiscalía de 24 de Octubre de 
^«93 (Memoria del 94), de 5 de J u n i o de 1895 (Memoria 
^el mismo año); y si todo esto no bas tara para obtener 
que se m a n t e n g a á nuestro Ins t i tu to , por los Jueces 
y "r ibuuales , en la in tegr idad de su leg í t ima inter-
^^ención oficial, aún le queda el recurso de acudir , s e -
8"nn la uatuleza y g ravedad del caso, ó á la queja que 
^•itoriza la ley aute el Tr ibuna l Supremo y el Gobier-
•'l̂ -̂ ó á la promoción de correcciones discipl inar ias ó 
'̂ (í causas cr iminales , conforme á los art ículos 735, 736 
y.838, números 7.° y 13, y ar t . 457 de la Ley de Enjui­
ciamiento civil. 

M- Fuera de los casos de expresa excepción, el Mi­
nisterio público ha de ajustarse es t r ic tamente , en sus 
"^mandas y demás escritos y mociones, á la forma, al 
procedimiento y á los té rminos judic ia les , como el 
particular l i t igante , teniendo presente que, por lo mis­
mo que debe exigir á todos la observancia de las leyes, 
es el pr imer ob l igado á cumpl i r las con la mayor fide­
lidad. 

12. Sobre imposición de costas ó gas tos judic ia les , 
í̂ l Ministerio fiscal h a de pedir á los Jueces y Tr ibuna-
Y.'̂  que se acomoden al precepto del ar t . 1.Í68 del G6-
^!§"o civil, s egún el cual , en esa mater ia deben deci-
Jlir con ar reglo á la Ley de Enjuic iamiento civil; y por 
' 'auto, no cabe dicha' imposición sino en los únicos 
C a s o s en que t axa t ivameu te aquel la ley lo establece. 

La vigi lancia sobre el uso del i)apcl sellado en las 
'í|Ctuaciones judiciales corre á cargo de los Abogados 
'jel Estado, que deben ser oídos s iempre en toda clase 
5|e asuntos, conforme previene la Real orden de 22 de 
•yOviembre de 1897, publ icada en la Gaceta de Madrid 
1c 7 de Diciembre s igu ien te . 

13. Recomendable es, y meri tor io sería, que en las 
poblaciones donde h a y a iñás de un J u z g a d o de pri­
mera ins tancia , los Fiscales munic ipa les y los Le t ra -
óos representantes del Ministerio fiscal, inspi rados en 
l̂ ŝ buenas práct icas de los an t i guos Promotores , á 
H"'mues han reemplazado por disposiciones de la ley 
' i l icional á la orgánica (art. 58), se reun ie ran periódi­
camente bajo la presidencia del más a n t i g u o para dis­
cutir los asun tos de impor tanc ia , convenir en las r e ­
soluciones necesarias á l a uniformidad de su gest ión 
y Comunicarse en bien propio y del servicio el fruto 
| ,5^uirido por el es tudio y la experiencia en las m a t ó ­
las de su cargo especia! que se concretan eu el Resu-

.l^cu incorporado á Circular de esta Fiscalía inser ta en 
'^Gaceta de ayer, y muy satisfactorio habr ía de es t i -

csidentes en la capital , al efecto de impr imi r en tales 
Onfereucias, con su i lus t rada dirección y consejo, 
mrto sentido uniforme y a r r a i g a r en aquel los habí­
as profe sionales que tan to i n ñ u y e n en el amor y en 

"̂^ cumpl imien to del deber . 

Dios g u a r d e á V. I. muchos años . Madrid 8 de Marzo 
de 1898.—Felipe Sánchez Román. 

Sr. Fiscal en la Audiencia terr i tor ia l de. . . 

Es indudab le cuán to interesa á los pres t ig ios de una, 
función oficial que ob tenga , en su aplicación y resul­
tados, la sanción favorable de la opinión públ ica , y 
pueda ser j u z g a d o su ejercicio por ia super ior apre­
ciación de los altos Poderes del Estado, med ian te sen­
cillas y comprensibles revelaciones periódicas que ex­
terioricen y b a g a n fáci lmente del domin io públ ico la 
práctica de un régimen ó la vida de u n a inst i tución le­
gal , como es todo lo referente á la ampl í s ima acción 
fiscal en asuntos civiles, ó en aquel los de órdenes d i s ­
t in tos al p rop iamente pena l , que son t amb ién de su 
competencia . 

Así como en el ú l t imo se realiza tal fin con las M e ­
morias anua les , en t iende esta Fiscal ía que es preciso 
procurar que se cumpla desde la p róx ima de m a n e r a 
a lgo más precisa y sencilla cuan to está m a n d a d o acer­
ca de este par t icu la r , cons ignando en ellas por Apén­
dices, s egún está prevenido, el resul tado cor respon­
diente á aquel periodo de la in tervención del Minis te­
rio fiscal en esa clase de asuntos . 

Y como has ta ahora no está o rdenada la forma á 
que dicho Apéndice h a de ajus tarse , p a r a l a debida 
un idad , encargo á los Sres. Fiscales en Audiencias te­
rr i tor iales que en la redacción de Apéndices de la Me­
moria observen las s igu ien tes reg las : 

1.'' Comenzarán por indicar los p u n t o s de Derecho 
ó de doctr ina, ó las cuestiones más d i g n a s de mención, 
bien por su gravedad , por su novedad ó por su reso­
nancia que se hayan presentado en el año jud ic ia l res­
pectivo, en el orden const i tucional , acerca del derecho 
de sufragio, de lo jur isdiccional , ó sobre v ig i lanc ia , ó 
respecto de la protección de intereses públicos, de per­
sonas ó de cosas colocadas bajo el amparo del Poder 
civil, s egún las mater ias del RESUMEN adicionado á la 
Circular de esta Fiscalía, fecha 7 del corr iente mes , 
inser ta en la Gacela del 9. 

2." Se ha rá mención apar te de cuan to se refiera á 
la marcha y condiciones de las ins t i tuc iones del Con-" 
sejo de familia y de la tu te la , en todo el terr i tor io de 
la Autlioncia, en lo más i m p o r t a n t e de los conceptos á 
que se refiere el modelo ad junto del estado n ú m e r o 2, 
y de las pr íncipaies gest iones del Ministerio fiscal en 
esta mater ia . 

Sírvase V. S. acusar recibo de la presente Circular y 
dé l a s dos anter iores de 7 y 8 del corr iente mes , consi­
derándolas todas reunidas re la t ivas al mismo asun to , 
y las dos ú l t imas como complemen to de la pr imera . 

Dios g u a r d e á V. S. muchos años . Madrid 9 de Marzo 
de lü'ii'é.—Felipe Sánclcez Román.—Bv. Fiscal en la 
Audiencia ter r i tor ia l de i 

Tan notable y acer tada es la labor del Sr. Fiscal del 
Supremo, que en tendemos que h u e l g a todo elogio que 
de ella pud ié ramos hacer . Trabajos como el t ranscr i to 
no necesitan de la a labanza de nadie; ellos de por sí 
demues t rau su méri to y por eso omi t imos cua lqu ie r 
otra consideración, es t imando m u y honrada nues t ra 
Revista cou dedicar toda esta Sección á reproducir las 
referidas circulares cou la extensión qué nos ha sido 
posible. 

SUPLICA A NUESTROS ABONADOS 
Nuestro anuncio 

Se nos ha concedido permiso para colocar 
unos cuadros anunciadores de nuestra Revis-
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ta, en los locales de los Ilustres Colegios de 
Abogados y Procuradores de esta Corte, por 
cuya atención mostramos desde aquí nuestra 
grat i tud á las respectivas Jun ta s de gobierno. 

Esperamos de nuestros numerosos subscrip­
tores de provincias que influyan en el ánimo 
de los Colegios á que pertenecen, con el fin 
de obtener en cada uno de ellos análoga con­
cesión, rogándoles que tan pronto como ob-j 
tengan el permiso que se desea, avisen á estas 
oficinas (por cuenta nuestra), con objeto de 
remitirles dicho cuadro, cuyas dimensiones 
son de 47 centímetros de alto por 34 de 
ancho. 

No dudamos el obtener este favor de nues­
tros abonados, porque en su propio interés 
está el que E L FORO ESPAÑOL adquiera en poco 
tiempo el mayor desarrollo posible; pues claro 
es que, cuanto más grande sea su importan­
cia, t an ta más respetabihdad adquirirá y sus 
pretensiones serán mejor atendidas, que es 
precisamente lo que conviene á todas aquellas 
clases á cuya defensa nos hemos consagrado. 

IMOTICIAS 

POR EL BUEN DELORME 

Á Dice lita y é, M País: 

Varias personas, y nosotros ent re ellas, de las que 
contr ibuímos á la subscripción iniciada por el Sr. Di-
centa en Bl País, con objeto de er igir un mausoleo y 
perpe tuar la sepu l tu ra al inolvidable compañero en la 
prensa , Rafael Delorme, deseamos saber s i s e h a h e c h o | 
a lgo positivo con las cant idades recaudadas , pues lo' 
menos que tenemos derecho á saber es lo que se hace-
de nues t ro d inero . 

Por la g r a n amis tad que nos un ía á todos con el buen 
Delorme, confiamos en que m u y pronto queda rán cum­
plidos los fines de aquel la subscripción; es lo menos 
que puede y debe hacerse por la excelente memor ia de 
nues t ro pobre muer to . 

DEMANDAS Y EJECUCIONES 

Según tenemos entendido, no g u s t a en ciertas a l t u ­
ras que se dé este género dé noticias; nosotros no tene­
mos g r a n interés en hacerlo, pues á ello sólo nos mue­
ve el deseo de que nues t ra información sea completa , 
y no creemos que deje de serlo por noticia más ó m e ­
nos; de todos modos, mien t ras h a y a u u periódico que , 
como nuestro es t imado colega Za Crónica, se h a g a eco 
de los asun tos jud ic ia les que á diario se en tab lan , nos­
otros, lo más que podemos hacei", tran.sigiendo con 
elevadas voluntades , es copiar de aquel la Revista lo 
que ella por su cuenta haya podido aver iguar respecto 

' al par t icular , con lo que j a m á s podrá decírsenos que 
hemos a r rancado ciertos datos á los dependientes de 
los Juzgados , haciéndoles faltar á los expresos manda­
tos de sus super iores je rárquicos , á los que por com­
pleto, en todo y por todo, deben respetar . 

Pues bien; La Crónica dice que , du ran t e los úl t imos 
días, han sido demandadas en los Juzgados de Madrid 
las s iguientes personas: 

D. Gregorio Benítez, por Doña Amalia Cabello, .so­
bre pago de 750 pesetas. 

D. Francisco González, por D. Manuel Frere , en r s -
clamacíón de 535 pesetas . \ 

D. José Castellón, por D. Vicente Melchor, pa r a q u e ; 
le sat isfaga 2.500 pesetas. 

D. Francisco Soria Aranda, por D. Modesto Sánchez 
Bravo, pa ra que le abone 450 pesetas. 

Doña Adelaida Bello, por D. Tiburcio de José, sobre 
p a g o de 500 pesetas. 

D. Jesús Ruiz, por D. Ruperto Sáenz, en reclamación 
de 1.000 pesetas. 

D. Máximo Molina, por Doña María Inés Torres, para 
que le abone 2.500 pesetas . 

D. Pedro Velasco, por D. Ju s to Gabriel Morales, pa ra 
que le sa t isfaga 2.600 pesetas . 

D. Ignacio Sant iago , por Doña Isabel Alarcón, por 
1.500 pesetas. 

D. Isidoro Fernández , por D. José Pérez Bosch, para 
que le re in tegre 550 pesetas. 

D. José García, por D. Ju l io Aisa, sobre p a g o de 
820 pesetas . 

D. Francisco Simón Rebollos, por D. Mateo Buceüos, 
en reclamación de 1.300 pesetas. 

D. Ángel Burgos , por Doña Asunción López, sobre 
p a g o de 590 pesetas. 

D. Francisco Simón Rebollos, por D. Antonio Prieto 
Díaz, para que le sat isfaga 600 pesetas. 

D. Luis Martorell , por D. Claudio Baud, pa r a que le 
abone 850 pesetas. 

D. Rafael Conde de Salazar, por D. Vicente Cacho, 
en reclamación de 2.864 pesetas. 

D. Lu i s de Laurei ro , Vizconde de Laure i ro , por el 
Procurador D. Lucio Álvarez y Rodríguez, en repre­
sentación de ios Sres. Pouchón y Sebastiá, sobre pago 
de 4.000 pesetas. 

PENA DE MUERTE Á UN DIFUNTO 

El día 15 se celebró an t e el Supremo una vista á fa­
vor de un muerlo, porque el procesado, José Tomás 
Medina, condenado á la pena de muer te por la Audien­
cia de Ponce (Puerto Rico), se hab ía ade lan tado a l ver­
dugo , abandonando el m u n d o de los vivos. 

Su Abogado defensor se l imitó á recomendar á la 
indulgenc ia de la Sala la memor ia del difunto, c o n m u - | 
t ando la pena de muer t e que se le impondr ía si estu-:. 
viese vivo, por la de cadena tempora l . 

El Fiscal fué t a n inlumano, que se opuso al recurso. J 

NOTARÍAS VACANTES 

Para el turno de concurso, y en el terri torio del Cole­
g io notar ia l de Cáceres, se ha l lan vacantes las Nota­
rías de Cabezuela, Llerena y Vil lanueva de la Serena, 
que corresponden á los distri tos notar ia les de P lasen­
cia, Llerena y Vi l lanueva, respect ivamente . 

Para el turno de traslación, eu el terr i torio del Cole­
g io notar ia l de Cáceres, se ha l la vacante ia Notar ía de 
J a r a n d i n a , distri to notar ia l del mismo nombre . 

Y por oposición se h a n de proveer, en el territorio 
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del Colegio notar ia l de Valencia, las Notarías vacantes 
en Villar del Arzobispo, Vil lena, Almazora (por j u b i ­
lación de D. J u a n F . Lapesa), Fuen te la H igue ra , Cas­
tel lón de la P l ana (por jub i l ac ión de D. Vicente del 
Cacho), Cocentaina y Ayora, que corresponden á los 
distritos notariales de Villar, Villena, Castellón, On-
teniente , Castellón, Cocentaina y Ayora, respect iva­
mente . 

Los aspi rantes á las que corresponden á los dos pri­
meros tu rnos , e levarán sus solicitudes á esta Direc­
ción por conducto de la J u n t a directiva del Colegio 
notar ia l , dentro del plazo impror rogab le de sesenta 
días na tu ra les , á contar desde el s iguiente al de la pu­
blicación de esta convocatoria en la Gaceta, ó sea desde 
el día 10 de Marzo. 

Los aspirantes á las que h a n de proveerse por opo- , 
sición presen ta rán las solicitudes documentadas á la '̂ 
J u n t a directiva del Colegio notar ia l de dicho dis t r i to , ! 
dentro del impror rogab le plazo de t re in ta días na tu - -
rales, á contar desde el s igu ien te a l de la publ icación 
de este anunc io en la Gaceta (ó sea desde el 10 de Mar­
zo); expresando t axa t ivamente en las ins tancias la No­
tar ía ó Notarías q ue soliciten y el orden de preferencia 
en su caso, y manifes tando además los que p re t endan 
las de Almazora y Castellón que se comprometen á sa­
tisfacer á dichos Notarios jub i lados ias pensiones 
anuales y vitalicias de 750 y 1.000 pesetas respect iva­
mente , pag'adas por mensual idades vencidas . 

U N M E N S A J E 

El elemento joven del Colegio de Abogados h a r e ­
dactado u n mensaje de contestación al que enviaron á 
este Colegio los Abogados jóvenes del Colegio de Bru­
selas cou motivo de la impor tan te cuest ión de las prue­
bas con el proceso de Zola. 

El mensaje no tiene carácter oficial; en él se devueh 
ve la atención á los Abogados de Brusejas, y se p r o ­
testa de que en n i n g ú n proceso sea lícito pr ivar al pro­
cesado del conocimiento de las p ruebas . 

Va suscrito por cientos de firmas. 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL | 

Han sido t ras ladados á la plaza de Magis t rado de laf 
Audiencia terr i tor ia l de Manila, D. Miguel MonreaI| 
y Álvarez, que lo era de la de Puer to Rico, y en la ac - | 
tua l idad electo Fiscal de la de lo c r imina l de Ma- | 
yagüez . 

A otra plaza igua l , de la misnia Audienc ia de Ma­
nila, á D. Tomás Valls y Rodríguez, que t ambién era 
Magistrado de la de, Puer to Rico. 

B I B L I O G R A F Í A J U R Í D I C A 

LA MUJiiii EN LA Piusió:^ Y ANUO LA MiiEiiTtí.—Estudio d e cr i -

mi i io log ía , por R. Ryulcére.—(Vol. 17 de ía Bibl ioteca de cr i -

mii iuíugía . A . Storclc, editor, Lyoi i 1898.) 

Nadie puede d isputar en p r imer t é r m i n o , y ent re 
otros muchos de que habremos de hacernos cargo , el 
méri to de la opor tun idad al l ibro del docto Mag i s t r a ­
do belga Mr. Ryckére, en estos t iempos de feminismo 

en que vivimos, en esta época en que se t rabaja t an to 
por l levar á la mujer , no en el orden de la considera­
ción social que ha t i empo que la ga lan te r í a consiguió 
alzarla entre nosotros , más que la razón misma, sino 
baja el p u n t o de vis ta de los servicios que esperarse 
puede de ella. Era, pues, por demás ú t i l y esperado 
un estudio que nos hiciese ver, no la mujer adornada 
de t í tu los univers i tar ios y académicos, n i la que des­
cuella y se destaca dejando ver su airosa si lueta t ras 
el bureau de la casa de banca ó las taqui l las de las es­
t ac iones ferroviarias; es decir, como personificación 
del gen io científico, del mercant i l ó l i te rar io , sino 
más bien en ella aquel las condiciones de carácter , 
aquel los rasg-os dist int ivos y salientes que nos den á 
conocer sus ind isputab les excelencias. 

Ahora bien, la p r e g u n t a que en sent i r del i lus t re 
c r iminal i s ta Lacassagne toca hacer respecto á la mu­
je r en esta era de inves t igación y de crítica, nos lleva 
á creer con el au tor del l ibro que la de l incuente t iene 
más de un rasgo común con el h o m b r e c r imina l . Mu­
cho se ha escrito sobre la mujer en el hoga r , en el ta­
l ler , en las escuelas; queda observar la en la pr is ión y 
p o n e r l a en el doloroso extremo de la mue r t e . Esto es 
lo que hace Ryckére . 

Pasemos por al to; omi tamos en esta breve reseña de 
t an aprec iab le t rabajo , cuan to respecto á las cárceles 
de las pos t r imer ías del pasado s iglo , con detalles que 
a t e r ran y contr is tan el espír i tu , el autox nos cuenta . 
El recuerdo de la Conserjería, la Salpetr iére en Par ís , 
del convento del Buen Pastor, en Limoges , t ráenos á 
la memor i a , sin querer lo , aquel la impresión dolorosí-
s ima y al pa r t ransformadora , que h u b o de sentir H o -
w a r d al v is i ta r las pr is iones de su pa t r i a y las e x t r a n ­
je ras : impresión de espanto y de ve rgüenza a u n tiem­
po que le hizo alzar su voz pa ra pedir p ron to y efica­
císimo remedio; y sin e m b a r g o , en medio de aquel las 
pest i lentes sen t inas de depravación y de vicio, (buena 
p rueba de que la idea del bien no se ex t ingue ni se 
pierde); de que en orden al sentir ético, a ú n se dan 
per las en el lodo; del g r u p o descocado de Magdellonetes, 
most rando su cínica y r e p u g n a n t e desnudez, no fa l ta ­
ba , ni dejaba de alzarse mórbido brazo y m a n o del ica­
da que t razara sobre las sucias paredes, frases como é s ­
tas , l lenas de piadosos sent imientos : «La Jus t ic ia de los 
hombres no es nada , sólo la de Dios es g r ande» . «Vir­
gen santa , mi soberana, yo me arrojo verdaderamente 
ar repent ido á tu s pies en d e m a n d a de protección». No 
es ex t raño , pues , que desde las p r imeras p á g i n a s del 
l ibro sorprenda y fije el au to r como uno de los carac­
teres típicos de la mujer en la pris ión, su sensibi l idad 
exquisi ta , que la hace más maleable y dúct i l , por d e ­
cirlo así; más sujeta que el hombre al reflejo externo y 
al influjo de los buenos consejos. 

Procurando el au tor dar á sus conclusiones la mayor 
au tor idad , recorre en su examen desde las cárceles de 
fines de la pasada centur ia , h a s t a las de comienzos de 
siglo y las modernas , y recoge al efecto las a t inadas 
observaciones de Lauren t , Charpent ier y Sigheíe, las 
de Jueces instructores t an competentes como tíuillot y 
Macé, sin olvidar á expositores como nuestro c o m p a ­
tr iota Salillas, que tan bien da á conocer las cárceles 
en su opúsculo La vida penal en España. 

Al .sentimiento religioso antes a p u n t a d o , añade 
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Ryckére, há l lanse en la mujer cr iminal otros como el 
del pudor , la mate rn idad , que demues t ran su notoria 
afinidad con la mujer honrada ; de aquí que se preste 
más fácilmente que el h o m b r e á su reg-eneración por 
los medios morales . «En ella pr inc ipa lmente la volun­
tad, dice Olivecrona, debe ser fortificada. Es preciso 
a lgo más que los muros de una prisión, el t rabajo y 
los hábi tos de la cárcel pa ra despertar esa faerm de 
resistencia inorad coutva. el mal que el Creador ha de­
positado en el a lma de cada mujer. Es preciso que esos 
medios morales, pa ra produci r la regeneración de la 
culpable, sean los agen tes del amor y de la caridad de 
espír i tus nobles y virtuosos; es preciso que estos ú l t i ­
mos se acerquen á ella con las enseñanzas , los conse­
jos y las exhortaciones de la re l ig ión , y procuren 
a r rancar á la infor tunada del abismo moral en que h a 
caído.» 

El pa t ronato que en otros países más prácticos que 
nosotros se ejerce con provecho cerca de los penados , 
una vez ex t ingu idas sus condenas , prestándoles gene­
rosa ayuda , y borrando toda la prevención y recelo 
que los hace sospechos, á pesar de la bondad de sus 
deseos y firme propósito de enmienda , más qne en el 
hombre es en la mujer eficacísimas, porque, en sentir 
de Rickére, «se hal la más sujeta que el hombre , re­
pi te , á las influencias de fuerza y es más sensible á 
los buenos consejos». Las visitas frecuentes prodúcenla 
g r a n sensación; «es preciso evitar á toda costa, aduce 
M. Pr ins , que las detenidas queden abandonadas á 
ellas mismas . Precisa proporcionarles segura en t rada 
en la vida honesta , evi tar que la transición resul te 
brusca; es preciso, en fin, desarrol lar en ellas el espír i tu 
de combatividad.» 

Si in teresante es por todos conceptos, cual por lo que 
indicado dejamos, el estudio que el au tor hace de la 
mujer en la prisión y al salir de ella, aún resul ta más 
or ig ina l y curioso el que á segu ida hace de la mujer 
ante la muer te . Pi-ofundo trabajo psicológico, cuadro 
de curiosas observaciones el l ibro de nues t ro sabio 
compañero en la Cour de Anvers, merece ser, más que 
leído, medi tado . 

Aquella presunción que nos enseñaron en las au las 
de que en casos de muer te por accidente, s iniestro, 
etcétera (cual ya advirt ió el sabio Rey), hab ía que es ­
t imar muer t a p r imero la mujer que el hombre , resul ta 
tener cumpl ida confirmación según las estadíst icas. 

Tardieu nos hace el cómputo que s igue : 

DEFUiNCIONES ^ 

Hombres Mujeres 

Condenado á trabajos forzados 5,79 7^9 

» á reoíusíóu 5^16 7,3(5 

» á penas correccionales 5,34 5_55 

Pero ¿cómo muere la mujer en el patíbulo'? Esta es 
la cuestión in te resant í s ima que el autor aborda con 
g r a n copia de datos y profundo sent ido de la real idad, 
has ta l legar á la conclusión de que en la mayor ía de 
los casos, no obs tante la debil idad del sexo, ia mujer 
muere con más entereza de án imo que el hombre mis­
mo. Podrá, avezada ya en la vida de l delito, a lcanzar 
mayor maldad , más craeteza como decía el rey ci tado, 
más eucarnizamienío que el hombre , ¡extraño p a r o ­
xismo en el orden de las sensibil idades del ser!, pero 

en el momento de la expiación, en el t rance supremo, ^ 
sobrepuja en valor al hombre . ¿Á qué se debe este f e - | 
nómeno? Lombroso y Herrero lo a t r ibuyen á esa bon­
dad paradoxal é in te rmi ten te que se observa en c ier­
tos cr iminales , á destellos de un a l t ru ismo t rans i tor io 
que en de terminados momentos se despierta; pero s o ­
bre toda otra consideración se impone, á no dudar , 
como razón, la intensidad del sent imiento religioso 
que da á la mujer sobre el hombre una superior idad 
incontes table en el momento supremo de la muer t e . 

Pero no todo es feminismo en el l ibro. Si an te estas 
conclusiones pudiera perder el hombre a lgo de su per­
durab le p r imac ía en el orden social y físico, la mujer 
misma se encarg-a de reconocerlo en su perjuicio. Eu 
efecto, aduce el au to r y re la ta numeros ís imos casos 
tomados de la real idad y que impr imen y pres tan á 
su t rabajo cierto sabor novelesco; pues bien, en t re 
ellos na r ra el hecho de la ejecución de Mary-Elcanor 
Whec le r (a) Pearccy, condenada á muer t e por la Cen­
tral Criminal Court de Londres en 1890. Transcur r í an 
t r i s temente pa ra el la las ú l t i m a s horas de la capilla, y 
al p regun ta r l e el carcelero sobre el estado de su á n i ­
mo, contestólo Mary resuel tamente : «Bien: y a lo veréis; 
m a ñ a n a por la m a ñ a n a , moriré como -un hombre.» 

JOSÉ GARCÍA ROMERO DE TEJADA 

(Abogado Fiscal.) 

Madrid 12 de Marzo de 1 8 9 8 . , 

J U R I S P R U D E N C I A 

CIVIL, 

SENTENCIA de 15 de Enero de 1898 [Gaceta de 6 de Febrero). 
Sobre reivindicación de ciertos terrenos.—Se declara no haber lu­
gar al recurso de casación por infracción de ley, interpuesto por 
el Ayuntamiento de Valencia en pleito con la Compañía titula- j 
da de los ferrocarriles del Norte de España, y se resuelve: ') 

Que las Compañías concesionarias de ferrocarriles, al ocupar, 
cou intervención de los Ministerios y Corporaciones, terrenos 
que están afectos'á estas dependencias por razón de los servicios 
públicos, de defensa nacional ó vías públicas, lo hacen por vir­
tud de que la ley de Ferrocarriled de 3 de Junio de 1855, en su 
art. 20, otorga á esta clase de Empresas los terrenos de dominio 
público, y por consiguiente adquieren legalmente su uso: 

Que la falta de inscripción, conforme con lo prescrito en el 
art. 3.° del Real decreto de 11 de Noviembre de 1864, que ex­
ceptúa á los bienes del dominio eminente del listado, de uso de 
todos, y muy particularmente las carreteras y murallas de las 
ciudades, es uua demostración más de la clase de bienes á que, 
por su naturaleza corresponden estos terrenos ocupados por las 
Empresas ferroviarias. 

AUTO de 17 du Euero de 1898 [Gaceta d e 8 de Febrero), Admi­
sión.—No ha lugar á la del recurso de casación por infraccióu 
de ley, iuterpuesto por el demandado U. José Coll y Batllé eu 
juicio de desahucio con D. Delfín Donadíu, como apoderado de 
Doña Sabina Puiguán, y se resuelve: 

Que es de precisión, al impugnar la sentencia recurrida, ale­
gar el error de hecho ó de derecho que se supone exista eu ella, 
y además que eu el uúm. 6." del art. 1.693 de la ley de Enjuí-
ciaudentü civil, es eu doude se halla comprendida la cuestión de 
competencia eu juicios de desahucio y no-eu igual número del 
1.692 de la misma ley. 
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SENTRNCIA de 1 9 de Enero de 1 8 9 8 (Gaceta de 8 de Febrero): 
Nulidad de testamento.—Se declara no liaber lugar al recnrso de 
casación por infracción de ley, interpuesto por D. Arcadio Ro­
dríguez Pineda, como padre de la menor Doña Maria de los D o ­
lores Rodríguez y Hernández, en pleito con Doña Vicenta Suárez 
y Fernández, y con D. Ramón Suárez y de León, como marido 
de Doña Claudia Fernández Sánchez, y se resuelve: 

Que si bien el heredero uo puede ser testigo del testamento en 
que fuere instituido, ni tampoco sus parientes hasta el cuarto 
grado, esta incapacidad relativa no alcanza á los parientes del 
legatario, quienes pueden ser testigos del testamento en que el 
legado se estableciese. 

Y que auu equiparando la capacidad de los Notarios con la de 
los testigos para intervenir en los testamentos, como la incapaci­
dad relativa de éstos se halla limitada al caso de ser parientes del 
heredero, y no se puede extender al caso de serlo de uu simple 
legatario que no sucede al difunto en la universalidad de la he­
rencia, resulta evidente que el testamento en que se favorece á 
uua persona con uu legado en concepto de mejora, no seinvíilida 
ni pierde su eficacia, por el hecho de que el Notario autorizante 
sea pariente eu cuarto grado de la persona favorecida, una vez 
(fue ésta no sea iustituida heredera. , 

SENTENCIA de 1 9 de Enero de 1 8 9 8 (Gaceta de 8 de Febrero). 
Bficaciade diligencias emanadas de una disposición apelada en 
un solo efecto.—Se declara no ha lugar al recurso de casación 
por infraccióu de ley interpuesto por D. Antonio Martin San­
tander, en pleito con su esposa Doña Josefa Santana y Santa-
na, y se resuelve: 

Que todas las diligencias' practicadas en virtud de un auto 
apelado, y admitida la apelación en un solo efecto, están subor­
dinadas, en cuanto á su eficacia, á la resolución de dicha apela­
ción; y así, por ejemplo, cuando, como en el caso presente, en 
virtud de un auto apelado en un solo efecto, se procede á la 
venta de una finca, si aquél se revoca por la Superioridad, no 
existe medio legal de llevar á cumplimiento, contra la voluntad 
de las partes, la referida venta, con el otorgamiento de la opor­
tuna escritura, y debe devolverse el precio ^ tregado . 

SENTENCIA de 2 0 de Enero de 1 8 9 8 [Gaceta de 8 de Febrero). 
Ineficacia de un conti-ato.—Se declara no haber lugar al recurso 
de casación por infracción de ley interpuesto por D. Francisco 
Otero Rodríguez y su esposa Doña Javiera Cabo y Vázquez, 
en pleito con Doña Ramona y Doña María Cabo y Vázquez, y 
se resuelve-

Que al desestimarse la acción rescisoria de un contrato, por 
supuesto incumplimiento de las obligaciones que se impusiera 
una de las partes, no se puede infringir el art. 1 . 2 5 6 del Código 
civil, porque este precepto, en el que se sanciona el principio de 
que la validez y el cumplimiento de los contratos no puede de­
jarse al arbitrio de uno de los contratantes, nada tiene que ver 
con el asunto debatido. 

AUTO de 2 0 de Enero de 1 8 9 8 (Gaceta de 8 de Febrero). Ad­
misión.—No ha lugar á la del recurso de casación por infracción 
de ley interpuesto por Doña María, D. Luis, D. Fernando y 
Doña Consuelo Guerrero, y D. Juan Heredia, como tutor de 
Doña Emilia y Dona Josefa Heredia, eu pleito cou D. Diego 
Wladimir Guerrero, y se resuelve: 

Que no refiriéndose la cuestión debatida y resuelta por la sen­
tencia recurrida á la competencia de la autoridad judiciid para 
conocer de ella por razón de la materia, que es el caso del recurso 
de casación en el foudo, sólo procede el recurso de casación por 
quebrantamiento de forma, tratándose de Jueces del territorio 
de Una misnia Audiencia. 

SENTENCIA de 2 0 de Enero de 1 8 9 8 [Gaceta de 1 0 de Febrero). 
Indemnización de daños y perjuicios.—Se declara haber lugar al 
recurso de casación por infracción de ley interpuesto por la Com­
pañía de los Caminos de hierro del Norte de España, en pleito 
con D. Mariano Cifuentes Rubio, demandante, y se resuelve: 

Que según el art. 9 5 2 del Código mercantil vigente, las accio­
nes sobre entrega del cargamento en los transportes marítimos 
ó terrestres, prescriben al año y lo mismo sobre iiidenonización 
por sus retrasos y daños sufridos en los objetos transportados, 
contándose el plazo desde el día de la entrega del cargamento 
eu el lugar de su destino ó del en que debía verificarse, según 
las condiciones de su transporte, pudiendo sólo estimarse inte­
rrumpida semejante prescripción por alguno de los medios taxa­
tivamente marcados en el art. 9 4 4 , y entre ellos la dem.anda ÚJ 
otra cualquier interpretación judicial. J 

Y que no puede considerarse interrumpida tal prescripción y 1 
menos legalmente, ya por gestiones que el demandante haga: 
cerca del deudor, ó bien por la presentación de un escrito en queS 
por limitarse á hacer el nombramiento de Procurador, uo revis­
te el carácter de interpelación, ó sea el llamamiento ajuicio, que 
es el requisito esencial exigido por el artículo citado. 

SENTENCIA de 2 6 de Enero de 1 8 9 8 (Gaceta de 10 de Febrero). 
Gompetencia.—Se declara corresponder el conocimiento de una 
demanda de juicio declarativo de mayor cuantía, formulada por 
D . Ramón Sempere y Jimeno, contra D. Joaquín Sempere y don 
Felipe Garcia del Olmo, sobre pago de cantidad al Juzgado de 
primera instancia de Torrijos, y se resuelve: 

Que conforme á lo dispuesto en la regla primera del art. 6 2 de 
la Ley de Enjuiciamiento civil, la competencia del Juez en los 
juicios en que se ejercitan acciones personales se determina 
princip.almente por el íiigar en que debe cumplirse la obligación, 
lo mismo si se dirige la demanda contra una persona, ó contra 
dos ó más que residan en pueblos diferentes y estén obligadas 
mancomunada ó solidariamente. 

Que el Código civil vigente también establece en su art. 1 . 1 7 1 
que el pago de la deuda deberá ejecutarse en el lugar que hubiere 
designado la obligación; por consiguiente, el Juez del domicilio 
del acreedor es el llamado á entender en el ejercicio de una ac­
ción personal entablada para liacer efectiva una deuda, que se­
gún documento privado debía pagarse en su domicilio. 

O R I M 1 N A . L 

RECUnso DE CASACIÓN ( 2 5 de Enero): Lesiones.—No ha lugar 
al interpuesto por José Esteban Suárez coutra sentencia de la 
Audiencia provincial de Granada, y se resuelve: 

Que aun cuaudo la Sala sentenciadora no amplíe la locución 
de haber producido al ofendido inutilidad para el trabajo ó ne­
cesidad de asistencia facultativa, implícitamente debe conside­
rarse apreciada esa circunstancia cuando se afirma la usual de 
no haber curado hasta los veintiséis días, y máxime cuando ca­
lificado el delito de lesiones meuos graves, no fué impugnada 
dicha calificación por la defeusa. 

I — I 

RECURSO DE CASACIÓN ( 1 2 de Enero): Admisión.—No ha lugar 

á la del que por infraccióu de ley preparó Valeutíu Hernández 
contra sentencia de la Audiencia de Bübao, y se resuelve: 

Que el texto terminante y claro del art. 4 1 de la Ley del J u ­
rado previene que la Sala que conozca de la causa expresará, eu 
vista de las calificaciones de las partes acusadoras, si el juicio 
resulta de la competencia del Tribuual del Jurado ó del de de­
recho, y si se impugnase esta resolución, contra ella sólo cabrá 
el recurso de casación eu su caso, mediante protesta formulada 
al efecto dentro de tercero día; 

Y que aun cuando no se tomara en cuenta que ei recurrente 
sostiene afirmaciones que contradíceu las del auto recurrido, y. 
que deduce consecuencias de antecedentes que uo se consignan 
en aquél, es inadmisible el recurso por haberlo intentado é in -
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terpuesto sin la protesta que exige el indicado art. 4 1 , como re­
quisito indispensable para poder examinar las cuestiones jurídi­
cas propuestas y resolverlas. 

R e c u r s o de casación (14 de Enero): Estafa—No ha lugar al 
interi^uesto por José Mi-ixa contra sentencia de la Audiencia de 
Murcia, y se resuelve: 

Que constituye el delito de estafa el hecho de atribuirse falsa­
mente la cualidad de apoderado de una Sociedad, después de 
habérsele notificado la revocación de poderes, y de extender y 
girar un pagaré eu beneficio de otra persona y á cargo de la So 
ciedad, sin dar conocimiento á ésta de dicha operación y con 
ánimo de defraudarla. 

Recurso de casación (15 de Enero): Admisión.—No ha lugar 
á la del interpuesto por Juan Hernández, coutra sentencia de la 
Audiencia de Ávila, y se resuelve; 

Que, según preceptúa el art. 874 de la Ley de Enjuiciamiento 
criminal, el recurso de casación por infraccióu de ley se inter­
pone en escrito firmado por Abogado y Procurador, en el que 
deben consignarse en párrafos numerados, cou la mayor conci­
sión y claridad, sus fundamentos: y se citará el .artículo de la 
ley que lo autorice y las leyes que se supongan infringidas, sin 
que pueda entenderse que se ha cumplido este requisito para ser 
admitido á discusión el recurso entablado, con la referencia eu 
el cuerpo del escrito de haber obrado el procesado, al ejecutar el 
hecho de autos, por excitación, productora de arrebato y obceca­
ción, si no se cita concretamente el art. 9." del Código penal, 
que es el que se supone infringido, al invocar la existencia de 
circunstancias atenuantes. 

R e c u r s o de casación (15 de Enero): Admisión.—No ha lugar 
á la del interpuesto por Vicente Herrero, contra sentencia de 
la Audiencia proviucial de Valencia, y se resuelve: 

Que la integridad de los hechos declarados probados en la sen­
tencia recurrida es base forzosa para que pueda admitirse el re­
curso de casacióu por infracción de ley, cuya integridad no se 
respeta cuando, eu el escrito eu que se interpone, se adicionan 
los que, como probados, e.stableoe el Tribunal á quo-

R e c u r s o de casación (15 de Enero): Dispai'o de arma de fuec/o 
y lesiones.—No ha lugar al iuterpuesto por Juan Fra\icisco Mar­
tínez coutra sentencia de la Audiencia de Ponce, y se resuelve. 

Que, según tiene repetidamentedeclarado este Tribuual Su­
premo, no existe agresión legitima cuaudo las lesiones son cau­
sadas en riña, sea cualquiera de los contendientes el que dé 
principio á las vías de hecho, porque para poder ser apreciado este 
requisito, es preciso que el acometimiento por parte del ofensor 
sea completamente injustificado, y que uo intervenga el ofendido 
en las causas y motivos que le produzcan, eu cuyo caso uo obe­
dece á la justa defensa de su persona. 

Recurso de casación (19 de Enero).- Delito contra la salud 
pública,—Ha lugar á la de'l interpuesto por Francisco Audújar 
coutra sentencia de la Audiencia de Sevilla, y .se resuelve: 

Que segúu el art. 2.° de la 1 ey de 20 de Abril de 1888, estable­
ciendo el juicio por jurados, es exclusiva atribución de éstos el 
declarar la culpabilidad ó inculpabilidad de los procesados res­
pecto délos hechos que eu concepto de delito les impute la acu­
sación, hallándose limitada la facultad de los Magistrados á ha­
cer la calificación jurídica que á los ex:presados hechos corres­
ponde, imponer en su caso á los culpables las penas procedentes 
y declarar asinúsmo la responsabilidad civil exigible á los pena­
dos ó á terceras personas: 

Que en consonancia con la anterior disposición, preceptúa el 

artículo 76 de la referida ley que la pregunta ó preguntas que 
se juzgue necesario dirigir á los jurados sobre el hecho ó hechos 
que sirvan de fundamento á las conclusiones definitivas de la 
acusación deben ir precedidas de la fórmula: « N. N., les culpa­
ble....í», infiriéndose de sustérndnos, a l a vez imperativos, entre­
comillados y subrayados, que semejante fórmula uo puede ser 
objeto de preterición, sustitución ni modificación de ninguna 
especie, y que con ello, y sólo mediante ella debe hacerse cons. 
tar no solamente el hecho material que realizó el procesado, sino 
tambiéu muy principalmente la intención, la malicia con que lo 
haya ejecutado, que es lo que costituye el elemento moral del 
hecho, cuya declaración defiere asimismo al Jurado el art. 72 de 
la ley, y sin en cual no puede haber culpabdidad, ni por tanto 
delito: 

Que la pregunta novena del veredicto, contestada afirmativa­
mente por el Jurado, referente á si D. Francisco Andújar despa­
chó los 10 céntimos de polvos de vegeto á Carmen Pérez sin re­
ceta de Médico ú otro facultativo autorizado para expedirla, só­
lo establece el liecho material de la expendíción por el procesado 
de la referida substancia ó medicamento siu las formalidades que 
exigen los reglamentos, y que por no estar precedida de la in­
dispensable culpabilidad, queda sin acreditar que haya concurri­
do en el expresado hecho el elemento moral de la intención y 
malicia queitnegra los actos punibles por regla general, de la que 
no se halla exceptuado el previsto en el art. 35.3 del Código: 

Y por tanto, que la Audiencia seuteuciadora, al calificar y pe­
nar como delito contra la salud pública comprendido en el men­
cionado artículo y eu el 354 el hecho atribuido á Francisco Audú­
jar, pero del cual no ha sido declarado previamente culpable por 
la única Autoridad competente para hacerlo, ha infringido, por 
aplicación indebida, las citadas disposiciones legales é incurrido 
en el error de derecho que por la representación de recurrente se 
le atribuye. 

A D V K R T B N C I A 

La mucha extensión, de las notailes circulares del 
Fiscal del Sufpre.mo, y el exceso de original de actuali­
dad, nos privan de dar á las demás secciones de nuestra 
Revista la amplitud con que las temarnos preparadas. 

A V I S O S 

Rogamos á los señores subscriptores de provincias se 
sirvan remitir á la mayor brevedad el importe de sus 
respectivas subscripciones, empleando para ello l ibran­
zas del Giro Mutuo ó letras de fácil cobro, siempre que 
les sea posible. 

Advertimos que los que se hallen en de.scubierto 
dia 40 del próximo mes de Abril, serán dados de baja 
en las listas de abonados . 

Las subscripciones se harán en Madrid por trimes­
tres completos á contar desde el día 1.° de Enero, Abril, 
Jul io ú Octubre, y en provincias por semestres desde 
Enero ó Ju l io . 

Los que se subscriban con posterioridad á esas fe­
chas tendrán derecho, como es na tura l , á los números 
atrasados correspondientes al t r imestre ó semestre por 
que se h a g a el abono. 

Suplicamos á aquellos de nuestros lectores que no 
reciban el periódico ,se sirvan avisarlo á estas oficinas 
por correo, y por cuenta de esta Administración, pues 
aunque pueden estar seguros de que la culpa no será 
n u e s t r a , .sin embarg'O, no queremos escatimar nada 
para el buen servicio de nuestros abonados. 
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